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GENERAL 

No es posible1 Alteza. El Nirván, tierra de promisión, 
bendecida por Dios, por los dioses, no puede vivir por 
más tiempo apartada de nuestra civilización. 

DURANf 

Sin duda. 

GENERAL 

Vuestra tierra es hermosa, como debió serlo el mundo 
recién creado. La naturaleza es en ella como sonrisa de 
niño. Pero, como niño, necesita cuidados y protección. 
Silandia será madre solícita, y como madre llega. Somos 
los elegidos¡ pero no queremos serlo ni por la casualidad 
ni por la violencia, sino por vuestro amor. 

DURANf 

Todos debieran amaros como yo os amo. Silandia es 
grande, poderosa; sus hombres son como dioses, más que 
humanos son los prodigios que en ella admiré .. Aun creo 
que he soñado. Es hermosa Silandia1 muy hermosa. 

Y allí el cielo y la tierra son inclementes para el hom­
bre. Pensad lo que puede ser el Nirván, donde la tierra 
es fértil sin trabajo, donde el cielo es claridad y alegría, 
donde las minas no están sepultadas, sino a la luz del 
sol, entre arenas de oro, que son oro y diamantes. 

DURANÍ 

Si los dioses nos permiten soñar con un mundo me­
jor y hay poder en nosotros para realizar nuestro sueño, 
¿por qué hemos de esperar de los dioses mayores prodi­
gios que el haber permitido que nosotros seamos como 
ellos, creadores y fuertes? Yo sueño para mi patria, lo 
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que sueño me pareció al llegar a la vuestra. Como yo 
he despertado, despertará el Nirván, o nunca hubiera yo 
nacido. 

GENERAL 

Así quforo oiros, mi querido príncipe. Por algo os en­
vié a Silandia contra la voluntad de todos. 

DURANf 

Sí 1 de todos, que ahora me consideran impuro, conta­
minado por el extranjero, indigno de reinar si llegara el 
caso. Al volver, no ·escuché una sola palabra de bienve­
nida. En las miradas de todos, desprecios1 amenazas. En 
los que mejor me quisieron en otro tiempo, tristeza acu­
sadora. Yo, que desde el día en que nací no pasé una vez 
entre los míos sin oír bendiciones a mi nombre, deseos 
a la esperanza de una vida gloriosa, cantares que prede­
cían felicidad. .. A mi paso caían deshojadas todas las 
flores de los jardines; los sacerdotes se postraban como 
ante sus dioses; las bayaderas de sus templos tejían a 
mi alrededor las danzas sagradas de los misterios; las 
vírgenes enrojecían amorosas como ante el prometido; 
las madres alzaban en brazos a sus hijos y les enseñaban 
a pronunciar mi nombre, y los soldados me ofredan las 
armas entre gritos de triunfo y saludaban en mí al cau­
dillo esperado, que había de llevarles siempre a guerras 
victoriosas ... Mi corazón es fuerte; nadie me vió llorar, y 
ahora he llorado ... Nadie me ama en mi patria; el Nirvá.n 
me maldice. 

GENERAL 

El Nirvá.n os ama; por temor oculta su afecto. Si lle­
gara el dla de probarlo ... 

DURANf 

lLa guerra otra vez entre hermanos? No, general. Por 
mí, nunca. 
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GRNBRAL 

Por vuestra patria, por su felicidad, por su gloria. 

DD'RANÍ 

No quisiera que necesitara de mí... Amo a mi herma­
no y me ama. Es el único que volvió a verme con ale­
gría1 el único que se interesa por cuanto vi en mi viaje, 
que no se burla de mí cuando hablo de la grandeza de 
Silandia. Creedlo; Daai Sar no se opondría a vuestra 
obra. 

GENERAL 

Él 001 Franconia. Le sentó en el trono como condición 
precisa para no declararnos la guerra; le obligó a unirse, 
sin amor, a la hija de Jhansi, el fanático feroz y ambicioso 
que sublevó al Nirván contra vuestro hermano mayor, 
por odio a los extranjeros. ¿Qué podemos esperar de 
vuestro hermano, aunque él quisiera? Cuantos le rodean, 
nos odian. No tardarán en probarnos su odio. 

DURANÍ 

No lo creo; lo habéis dicho. Dani-Sar se unió sin amor 
a la hija de Jhansi. Su influencia no pesa nada en el cora­
zón de mi hermano, ni siquiera le ha dado un hijo. Y ya 
se asegura que, según lo prescrito, el rey debe tornar 
una segunda esposa. 

GENERAL 

Antes sería capaz el viejo Jhansi de sublevar el Nirván 
entero contra Dani-Sar, y de daros a todos muerte. Es­
tad prevenidos. Yo lo estoy por mi parte, y siempre me 
tendréis a vuestro lado. 

DURANf 

Gracias, general. Pero quieran los dioses que no vuelva 
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la guerra; que yo no tenga que luchar contra mi herma­
no, como él luchó contra el nuestro. Todas las aguas del 
rio sagrado no bastan a lavar las manos manchadas con 
sangre de un hermano. Yo no ambiciono el trono; no en­
vidio a Dani-Sar. Quiero la gloria y la felicidad de mi 
patria sobre todo; pero tanto la gloria y felicidad de mi 
hermano. Le quiero con todo mi corazón, y con todo su 
corazón me quiere, estoy seguro. (bfúsica.) 

GENERAL 

¡Los reyes! 

DURANf 

Es la señal de que termina la fiesta. ¡Capitán! 

LAKE 

¡Perdonad!. .. ¡Alteza! 

DURANÍ 

Hemos sacado pocas fotografías. Ya veréis, general. 
Soy un admirable fotógrafo. Aprendí ea Silandia. Veréis 
los retratos de vuestros soberanos hechos por mi. Fue­
ron tan amables ... V u estro príncipe heredero también 
es muy aficionado a la fotografía. ¡Tiene una colección! ... 
Hay mujeres muy hermosas en vuestra tierra. 

GENKR.AL 

Seguramente habréis simpatizado mucho con Su Al­

teza. 

DURA.Ni 

Mucho. Me presentó a la famosa Diana de Lis, una bai .. 
larina encantadora. Se reía mucho oyéndome contar que 
aquí las bailarinas tienen carácter sacerdotal. 
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GIUCUAL 

cDe modo que os han encantado nuestras mujeres? 

»uauf 

Son hermosas; pero mi corazón es sólo de una, mi 
dnico amor; el amor de toda mi vida¡ la que será mi 
esposa muy pronto, si mi hermano consiente. 

GIUIEllAL 

¿Y ea ... ? 

DUUNI 

La hermosa Sita. \·ive en palacio, y en él se ha criado 
con mi madre y con mis hermanas. Desde niños nos 
amamos. 

GENERAL 

cY no os oMdó en vuestra ausencia? 

DURAN! 

Su corazón es mio. 

GENIRAL 

lY dcclais que nadie os amaba en el Nirván, 

DURAN( 

SI, ella y mi hermano; los dos. Porque su amor es 
grande y verdadero; y asl el amor está sobre todo: so­
bre la patria, sobre la religión, sobre la voluntad de los 
hombres y el poder de los dioses. 

GIICEIL\L 

Me asusta olros tan apasionado. Yo pcns~ que otro 
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aentimiento más grande que el amor llenaba vuestra 
almL 

DUU!d 

tMás que el amor? No existe. 

GIICEllAL 

La ambición, la gloria. 

DUUICI 

Nada. Cuando el corazón ama, todo otro sentimiento 
se pierde por insignificante en la inmensidad del amor, 
como en la inmensidad del mar se perder!an, si en él se 
arrojaran, todos los tesoros del mundo. 

SOLDADOS 

¡Paso! ¡Paso! 
"• • w' DE Nl'~O LEOII 

BIBUOiH.;. U\1 
Ultl 

"ALF0~30 Rt Yt~'' 
Los reyes se despiden. 

ESCENA IV 

Dicsos, DA."il-SAR, MAMNI, SITA, KORA, NADI, 
JHANSI y NAGPUR 

(ú1 ni~at1est1 se tros/en,a11, lo1 euro}to1 saluda/1 'º" 
una illdi11adón.) 

DAICl•SAll 

Hemos gozado unas horas felices después de muchos 
dlas de tristeza. ¡Gloria al dios de los dioses! ¡Gloria a 
Silandia, que ha devuelto la paz a mi reino y la alegria a 

nuestro corazón! 
u 
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¡Gloria al rey Dani-Sar y a los suyos! ¡Gloria al Nirván! 

DANl •SAll 

¡Y ahora la tristeza de separarnos! No hay alegria sin 
pena en el mundo. Una hora de alegría es algo que ro• 
bamos al dolor y a la muerte, y el ciclo nos recuerda 
pronto nuestro destino. ¡Felicidad a todos! ... General, 
os veré muy pronto ... ¡Amigos del Nin·án y amigos de 
su rey, felicidad a todos! 

GENERAL 

¡\'i\·a el rey Dani-Sar! 

TODOS 

¡Viva! 
DANl·SAR 

¡Viva Silandial 

TODOS 

¡ \'i va! ( Salen los i1111ilu los.) 

ESCENA V 

DA'l-11-SAR, MAM!-.I, SITA, KORA, NADÍ, el PRÍSCIPk 
DURA'Nf, JHA:-.SI y NAGPUR 

NUINI 

¡Vi\'a Silandia! ¡Y eres tú quien lo dice! Harto es o!rlo 
de su boca, soportar su presencia y su contacto, respirar 
el aire que ellos respiran ... 

DAKl·SAll 

¡Silencio! 
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NAMKI 

¡Silencio! ¡Como esclavos, csclnot todos! No te llames 
rey. El último paria de tu reino ea menos esclavo que t11. 
Nadie le obliga a mostrar amor al extranjero, a desearle 
gloria y felicidad como a un hermano, a pronunciar ¡viva 
Silandial Su odio calla, pero no miente. Es más rey en 
su corazón que td en el Nirván. 

DAIU•SH 

¡Silencio, l\lamni! ¡Dios lo ha querido! 

IIAGPUR 

No insultes a los dioses. Están contigo y con nosotros. 
Tu brazo es fuerte, tu voluntad suprema. ¿Es que nece­
sitas también que los dioses combatan a tu lado?Bastan­
te es protegemos con sus favores. El Dragón de fuego 
ha brillado esta noche. 

DAMl·SAll 

Conozco tus prodigios. 

114GPUll 

Tu corazón es del extranjero. 

JRAWSI 

Les entregó lo mejor de su corazón: su mismo herma• 
no. Más piadoso fuiste al dar muerte al primero. 

JIAKl·SAll 

¡Calla! ¡Callad todos! ¿Quién llamó al extranjero? ¿Quién 
dió muerte a mi hermano? Vosotros, porque le juzgasteis 
como ahora a mí, vendido al extranjero. ¡Y era tu ambi­
ción, Jhansi, que no consiguió el amor de mi hermano 
para tu hija y el trono para ella con su amor! ¡Y en tu 



codicia, Napr, que velu alejme a los mejora de tul 
temploe y bwiane de 1111 milteriOII Era que el Nirvú 
dctpertaba y temlaia .111 despertar- y dijilteil: IOD loa 
estraaj4't09 ... ¡l.manjeros! Para mi, no. Menoe mnnje­
fOI que voeotroe; porque traen íuena y riela, y yo quiero 
vivir. &ui era el Nirrin antes de que Uepranl Voe­
otroe. dueftol de todo, mú poderosos que el rey, y loa 
demú... muertos y sombras, consumidos por la peste y 
por el hambre. La fuena, para contener a loe rebeldea¡ 
lJ mentira, para consolar a los cobardes. Yo no quiero 
re1aar por la fuena ni por el engallo, sino por el amor y 
Ja jlllticia. Y antes que a vosotros entregad el Nirvú al 
extranjero. 

KAGPOI 

J!fo Je e1CUchiisl 

,Jllllfll 

Recuerda cómo murió tu hermano. 

¡Hermano mío, no temas! Silandia nos protqe. ¡No ea 
extraoJero quien nos amal 

iLoe oyes, padre mio? No es mi esposo; mi vida no 
puede ser auyL Bien hicieron loa dioses en no darme 
hijos que B hubiera entregado al extranjero. ¡Nunca 
madre de esclavos como ~ ¡Antes, yo misma esclava! 
n.o1-5ar, no tardea en ele¡ir nueva esposa¡ es ley y ea 
mideaeo. 

JIIHII 

¡llfatnoil 

IUIIJlr 

¿Q~ me imporW Yo le hubiera adorado como a un 
diol si ao tuviera alma de esclavo. Yo le hubiera lepl· 
do al combate y mi corudn hubiera sido su eacado. Si 
era la muerte su destino, el golpe que babia de matarle 
primero me diera a mi muerte. Si con mi muerte podla 
evitarlo, B ririda. 

Dani-Sar ... 

HablL 

ESCENA VI 

Dlcaos J DAULÁ 

DAUÚ 

DAIU•lll 

DADÚ 

Un tropel de miaerables, conducido por UDO de 1111 

ucerdotes, celebra la adoración del fuego. 

DAKl•S.U 

~Por qui en este dfaJ 

DAULÍ 

Aseguran que ha brillado el Dragón al anochecer. 
(8-IWIIJ 

DAIIL•lll 

¡Sllendo! 

DAUÚ 

Recorren las calles y loe temploa, prendieado blCel 
y loptu, y VID pitando: ¡Muera Sllandial 



DUl·Sll 

¡MiseraWea!.,. ¿Son muclws? 

DAULÍ 

Crece el ndmero por momentos. Esperan la salida del 
sol, porque esperan ver brillar de nuevo el Dragón de 
fuego. 

DA!fl•SAII. 

No lo verán ... Ni la luz del sol tampoco. iBastarán cien 
soldados? 

DAULÁ 

Bastar.i con su presencia para dispersarlos. 

JRAlfSI 

,Tus soldados? Mejor las tropas de Silandia ... ¿No de­
ben protegerte? ¿No deben salvarnos a todos? 

DAll•IA& 

Las tropas de Silandia oo intervendrán hasta el último 
extremo. 

JRAISI 

¿Para que recai¡:a el odio sobre ti? ¡Insensato Dani-Sar, 
eres su juguete! 

DANl•SAll 

Pero no seré el vuestro. ¡Duran!, DJul.i, seguidme! 
(Salm Da,u-Sar, Dura11i J Dauld.) 

EL DIAGÓII Da tVIGO 183 

ESCENA VII 

MAMNI, SITA, KORA, NADÍ, JHANSI y NAGPUR. 

JHANSI 

Yn lo \'e~, para nada cuenta conmigo. ¡Para esto com• 
batl a su lado faltando a mis juramentos! ¡Para esto sacri­
fiqué el corazón de mi hija adorada, y líe la entregué por 
esposa como ofrenda de paz entre las dos facciones que 
destrozaban su reino! l\li hija en el trono, yo a su lado, 
aseguraba a los creyentes que nuestros dioses y nues­
tras leyes serian siempre respetados; que el extranjero 
no dominas la nunca en el Nirv,ín. ¡Ya lo \·eis, ya lo ves! ... 
Nuestro rey es el primero en \'cnderno ; es su enemigo 
el que ¡:rita ¡~fuera Silandia!, y en\'Ía sus soldados contra 

los creyentes y los leales! 

NAGPUR. 

Los soldados de su guardia no le obedecerán por 

esta vez. 

Jll,\11S1 

Son tropas instruidas por oficiales de Silandia. Hay 
en ellas nirvaneses y musulmanes; gente perdida, sin 

patria y sin fe. 

NAC.PUR 

¡No importa! Se resistirán a obedecerle. Las nuevas 
armas que les han entregado los oficiales de Silandi3 no 
son de su agrado. Entre esa gente despreciable hay 
algunos creyentes. Las armas necesitan, para su cuida­

do, acr muy bien en¡rasadas. Las tropas de Silandia se 
1irveo, sin reparo, de la ¡rasa de \'acas y carneros, Para 
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los creyentes cuanto procede de un ser viviente es sa­
grado, y sólo en sacrificios a los dioses puede ser ofre­
cido. La guardia de Dani-Sar se negará a servirse de esas 
armas que ofenden a los dioses. 

Jl!ANSI 

Aun hay creyentes, aun hay esperanza. 

NAGPUR 

Dani-Sar con su guardia nada podrá contra los re­
beldes. Las tropas de Silandia tendrán que defenderle 
contra su mismo pueblo, y entonces, unidos los creyen­
tes, podremos decirle: «Rey Dani-Sar, elige; rey del 
Nirván o esclavo del extranjero, con los tuyos o contra 
ellos.• 

MAMNI 

Silandia no le protegerá. Silandia le odia y le despre 
cia, y le abandonará a su suerte. Su rey es el príncipe 
Duraní, que renegó de su religión y de su patria. 

JHANSI 

Duraní ama a su hermano, no combatirá contra él. Los 
dos se unirán con el extranjero para exterminar a los 
creyentes. 

IIIAM.Sl 

Unidos, no; se odiarán. 

JllANSI 

¿Qué puede separarlos? Los dos aman al extranjero; 
los dos esper,iñ de él la felicidad del Nirván. 

I\IAMNI 

Los dos aman a una mujer; los dos esperan de ella su 
felicidad. Te digo que han de odiarse hasta la muerte, o 
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mi corazón es traidor como el suyo. Sita ... ¿No eres mi 
hermana por el afecto? ¿No eres igual a mí en el palacio 
de Dani-Sarr ¿No fuí yo la primera en revelarte su amor 
y en decirte que en sueños le oí mil veces pronunciar tu 

· nombre? 

SITA 

¡Calla! Te dije que mi padre me llevaría lejos de 
aquí. 

MAI\INI 

¿Por qué? No temas. ¿No sabes que Dani-Sar debe ele­
gir una segunda esposa, porque sus hijos han de here­
dar el trono? 

SITA 

No me atormentes ... Sábes cuánto te amo ... No tu her­
mana, tu esclava seré siempre; pero no digas que yo sola 
puedo ser la esposa de Dani-Sar. 

MAMNI 

¿Por qué amas al príncipe Duran!? 

SITA 

Con todo mi corazón. 

MAMNI 

¿No sabes que la hija de un creyente no puede ser la 
esposa de quien abandonó su patria, y ya es impuro y 
no podrá entrar en el paraíso de los dioses? 

SITA 

El príncipe Duran! expiará con larga penitencia su 
pecado y volverá a purificarse. ¡Ten compasión! No me 
pidas que deje de amarle¡ es lo único en que no sabré 
obedecerte, 
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MA?ilNI 

Porque le amas obedecerás. Óyelo bien: si no consien­
tes en ser esposa de Dani~Sar; si al preguntarte si le 
amas como él te ama, no respondes que es suyo por en­
tero tu corazón; si no niegas que amas al príncipe Dura­
ní, la muerte para él y para los tuyos. 

SITA 

¡Por piedad! 

MAi\lNI 

El príncipe Duraní está maldito, y cualquier creyente 
rescatará. todas sus culpas ante los dioses sólo con darle 
muerte. 

SITA 

Eres cruel. 

MAMNI 

¿Cruel y quiero salvarle? 

SITA 

¡Yo no podré vivir sin su amor! Si él vive sin el mío 
creeré que no me amó nunca, 

MAMNI 

¡Padre, Nagpur! Decidle que los dioses y la patria 
exigen el sacrificio; que sólo a ese precio vivirá el prín­
cipe Duraní. 

JHANSI 

Sólo así respetaremos su vida los leales. 

NAGrUR 

Sólo ast le perdonaremos los creyentes. 
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MANNI 

( Bajo a J/1a11si y a Nagp11r.) Sólo así se odiarán los her­
manos. 

SITA 

¡Mamni! Por el amor que nos unió siempre, no quieras 
convertirlo en odio uniéndome a Dani .. Sar. Reina tú sola 
en su corazón; no destroces el mío. 

MANNI 

(Qué me importa tu corazón ni el de Dani-Sar? ¿Contó 
alguien con el mío al unirme a él? ¡Contaron, sí! Pero no 
para el amor, sino para el odio. l\Ii odio y el de todos los 
m[os al extranjero. Mientras seamos esclavos, ¿quién 
habla de amor entre nosotros? ¡El odio sólo, sólo el odio 
debe unirnos! El odio que dé muerte al extranjero, no 
el amor que dé vida a hijos esclavos. 

ESCENA VIII 

DICHOS, DANI-SAR y DURANÍ 

DANl•SAK. 

¡Jhansi1 Nagpur1 pronto! Mi guardia se resiste a obede• 
cerme. Arrojaron las armas. Y esa turba de insensatos 
grita ¡Muera SHaadia! Reducidlos a la obediencia. Tll que 
fuiste su cauctiUo; tú en nombre de los dioses. 

JHANSI 

Si no obedecen a su rey, ¿cómo nos obedecerán a 
nosotros? 

¡Su rey! ¡Miserables! Lo conozco; e~ obra vuestra todo 
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esto. Otra vez queréis arrojarme a la guerra; no soy yo, 
sois vosotros los que entregáis el Nirván al extranjero. 
¡Pronto! Reducid a la obediencia a esos soldados, o las 
tropas de Silandia acudirán a mí para castigarlos. 

NAGPUR 

¿Tanto crees que es nuestro poder? ¿Podrá ser mayor 
que el tuyo? 

¡Basta, Nagpur! Esa turba que espera la luz del sol no 
verá brillar al amanecer el Dragón de fuego, ¿entiendes?, 
no lo verá. Tú, sacerdote, intérprete de los prodigios ce­
lestiales, les dirás que cesaron los prodigios. 

MAMNI 

(Bajo a Nagpur.) ¡Obedece! ¡No es tiempo todavia! 

NAGPUR 

Obedezco, Dani-Sar. Una sola palabra mía bastará para 
reducir a esos creyentes. Pero asómate a la terraza más 
alta de tu palacio al amanecer, mira al cielo, y acaso por• 
que no eres creyente no verás brillar el Dragón¡ pero 
mira a la tierra y verás las viviendas y los campos como 
abrasados por terrible incendio. ¡Por cada llama un cre­
yente y un soldado~ ¡Los que esperan en ti para libertar 
al Nirván del extranjero! ¡Ay de ti1 si no quieres ser el 
caudillo libertador! Ese fuego, que es la luz de nuestra 
esperanza, será el remedio de nuestra desesperación; y 
las llamas de su incendio subirán hasta la terraza má.s 
alta de tu palacio, tan cerca del cielo que no sepas en­
tonces de quién es la venganza, si de los hombres o de 
los dioses. (Salen J!urnsi y Nagp1<r.) 

• 
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¡Hermano
1 

hermano
1 

ven a mi! Dejadme todos; todos 

menos él. ¡Dejadnos! 

MAMNI 

(A Sita.) Ya lo ves. Dani-Sar ama al príncipe Duran!. 
¡Si supiera que tú Je amabas1 su amor se convertiría en 

odio! 

SITA 

El corazón de Dani-Sar es noble, es generoso. 

MAMNI 

Te ama. Es el rey, y por serlo dió muerte a su otro 
hermano. (Salen Mamni, Sita, Kora y Nad{.) 

ESCENA IX 

DANI-SAR y DURANÍ 

¡Hermano, no te apartes de mí! ¡Junto a mi corazón! 
¡Los dos, uno solo! ¡Tengo miedo! ¡Tengo miedol 

DURANf 

¡Miedo a qué? 

DANI-SAR 

A la maldad de los hombres. Quieren la guerra, el 
odio. ¡El odio siempre! ¡Enemigo! ¡Extranjero! ¿Por qué 
esos nombres? ¡Qué significan esas palabras? ¿Por qué 
han de odiarnos? ¡Porque su color es pálido, dorados sus 
cabellos y con ojos azules! ¿Por qué han de mirar al Nir­
ván como tierra enemiga? El cielo de su patria es negro, 
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su tierra estéril. Si aman la luz de nuestro cielo, m!s 
clara en nuestras noches que en sus dlas; si aman nues­
tra tierra, estéril para nosotros, por ellos fertilizada, ¿por 
qué no han de amarnos también si con amor los acoge• 
mos? ¿Qué era el Nirván antes de que ellos vinieran? 
¡Quieren que los odie respondiendo a palabras que óin­
gdn sentimiento de odio despiertan en mi corazón! Y no 
a ellos solo; quieren que te odie a ti también. También te 
llaman extranjero, enemigo. Quieren ponernos frente a 
frente; que tus manos o las mías otra vez viertan sangre 
de hermano. ¡Y no será, no será! ¿Verdad que no, Dura• 
ni? La maldad y el odio de los hombres no serán mú 
fuertes que nuestro amor. 

DURAN( 

¡No, hermano mio, yo nada ambiciono! 

DANl·SAR 

Y si ambicionaras ser rey, no tendrías que combatir 
contra mi para serlo. No mis enemigos, yo mismo te 
sentarla en el trono. ¡Habla con verdad, Duran!! Eres 
el preferido de Silaodia; yo inspiro recelos porque Fran• 
cooia me ayudó a combatir a nuestro hermano. A ti, 
Silandia te defendería siempre contra los rebeldes; a 
mi, nadie me seguiría. Para el Nirváo soy demasiado 
amigo de Silandia; para Silandia aun no lo soy bas­
tante. 

DUUNf 

lPor qué hablas as!? Mientras Silaodia nos proteja, la 
paz está asegurada. 

DANl·SAR 

¡No, tengo miedo! ¡Tengo miedo, hermano! Miedo a los 
mios y miedo al extranjero. ¡Miedo a la muerte, sil Sólo 
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a ti lo dirla: Dani-Sar es cobarde. Pensar en la muerte 
me enloquece. Cuando picoso, parece que mi alma se 
llena de todas las cosas que ,·ivcn en el mundo: que el 
ciclo, la luz, los campos, los mares y muchas vidas; mu­
chas y todos los amores y todos los deseos del mundo 
están en mi; y que yo soy toda la vida y todo se estre• 
mece con espanto dentro de mi, al pensar que todo ha 
de morir si yo muero. La vida es muy hermosa. 

DURAN! 

Muy hermosa, ¿verdad? 

DANl·SAR 

Yo pudiera ser el último paria de mi reino; un leproso 
abandonado de todos; sin recuerdo y sin cspcranu de 
goce alguno, y aun quisiera ,·i,·ir ... Me bastarla con cerrar 
los ojos a mi miseria y soñar la hermosura de la vida ... 
¡Soñar! Ahora soy rey y no puedo dormir siquiera. El 
sueño es un peligro. ¡El odio me amenaza; siempre el 
odio! ¡Cuando mi corazón sólo sabe elevar a los dioses 
esta sola plegaria de amor infinito, la más hermosa de 
nuestra religión: •Dios de los dioses, evitad el dolor a 

cuanto existe!• 

DURAJCI 

Hermano mio, \'i\'e tranquilo; duerme tranquilo; sueña 
felicidad mientras esté yo a tu lado. Mi corazón, como el 
tuyo, sólo sabe amar. Todo el odio de la tierra, toda la 
maldad de los hombres no podrá obscurecer con la som­
bra de un recelo nuestro cariño. Descansa sobre mi cora• 
zón; nadie será capaz de separamos. 

DAJll•SAR 

¡Nadie! ¡Ni el amor de una mujer! ¡Vas a saberlo! Yo 
amaba a Sita, y porque tú la amabas callé siempre y 
arranqué su amor de mi corazón. 



DD&Allf 

DAlll•U& 

¡Seri blJ'II Y mú que mi rei110; tuto CIIIIIO la 'ricia te 
doy al entrqprte IU carifto. ¡Como ami a eu mujer no 
--6 Duncal 

DO■.of 

~ofrecilte tu reino y me pedlu que hablan con Ter­

ciad. Coa toda la verdad de mi coruón te respondl que 
llllda amblcioDabL Ahora, con toda la Yerdad de mi cora­
lllle, DO podrla decirte lo miamo. Al amor de Sita DO po­
cbfa renanc:iar 11D mentirte; y una mentira entre loa doe 
,a Nl1a el priDciplo de una traición. 

D&111-ua 

:Rada te ucrifico. Verte felis es hacer mayor mi felici­
dad. (L 'mnrb.) ¡DauW (&m,Da/4.) Uama a la reiDI, 
a Sita, que YenpD aqul al punto. (Sllll Dal4. v­
,lwnJ 

DOlillf 

(._ln+J ¡Eapenl ¡No oyes! 

DAJIH&II 

SL CU&Ddo llamo al amor ruce el odio mú do1es¡,. 
ndo. Acudldn lai tropu de Sllandla, y otra Yes la 

perra. 

DUa.uif 

l)yai.. ¡Muera Silaodlal.. ¡Muerte al extranjero!.. 
¡!fuerte!- ¡Oh, piden mi muerte! · 

DAJIH&II 

¡Tu muerte CU&Ddo te doy mi ndal 

"°'llamutel 
SI. 

ESCENA X 

1>a11t,JW007SlTA 

IWII-IA& 

IWIIII 

Oímol gritar muy cerca de palac:lo, al ple de la man­
ila. #fot _ ... •lpD pcllpol 

IWIHAR 

De alli fuera DO K. Ya nada apero de mi pardla 
lllbelde; ftllddn soldadoe de Silendla. 

(A defendemoe cootra loe tuyos, o qubú a Cllllllde­
nrte como enemigo porque no eabee hacerte obedecer! 
SI DO puedee eer rey del Nirna, meaoe podm eerlo de 
Sll•Ddl• Para ella cueata COD otro rey, que ella mllllla 
• criado como madre previsora: el pr!Dcipe Dunal, qu 
• mala hora abandonó a loe auyoe. 

DVUJd 

¡Ea nuestro hennallol 

IWIIII 

J&¡dll creyente puede llamer benuDO al q• ..... 
13 
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donó su patria y renegó de los dioses. ¡Sus hermanos son 
los extranjeros! Entre sus mujeres puede elegir esposa. 
No habrá en todo el Nirván mujer de limpia estirpe que 
pueda aceptar su amor. 

DURANÍ 

¡Mientes! 

Sita, tú eres quien debe responder. Duran{ te ama, yo 
consiento en que seas su esposa. Responde con el co• 
razón, 

NAMNI 

Responde. 

SJTA 

Mamni dice bien. 

DURANf 

¿Mamni dice bien?... Pero Mamni me odia; ¿tú qué 
dices? 

DANI-SAR 

Responde con el corazón. 

SITA. 

Ya lo oíste. No puedo amarle¡ no le amo. 

MAMNI 

¡Estaba segura! 

SITA 

No puedo ser su esposa. 

DURANf 

¿Qué dice, hermano? ¡Tú lo sabias; quisiste humillarme! 
¡Ella sabe que tú ... ! 
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DANI-SAR 

¡Dudas de mi que callé siempre? 

MAMNI 

Dani-Sar, es a ti solo a quien ella ama. Me reveló su 
amor al saber que debías elegir nueva esposa. Nunca 
amó a Duraní. 

DURAtd 

¡Nunca? Entonce, no puedo perdonarte. Tu olvido y 
tu desprecio de ahora1 sí. Puede olvidarse, puede odiarse 
a quien más se amó con razón o sin ella; pero mentir 
amor cuando no se ha amado, ¿por qué?, ¿por qué? 

DANI-SAR 

¡Es cierto? ¡Tú me amas? 

SITA 

Es cierto. Seré tu esclava, tu esposa. 

DANI-SAR 

¡No! Ya lo oyes; no es mi voluntad. No es la violencia, 
es su corazón quien la trae a mi y la rechazo si su amor 
nos separa. ¡Duraní, hermano mío, ni por ella! 

ESCENA XI 

Drcuos, DAULÁ, CORONEL ESTEVENS, CAPITÁ,"l 
FRANOS y soldados de Silanclia. 

DAULÁ 

¡Dani~Sarl Enviados del general duque de Ford. 
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DANt•SAR 

Llegad. 

BSTEVENS 

Perdónanos, Majestad, que entremos aquí de este 
modo; el general nos envía a ti. Los soldados nirvane­
ses se resisten a obedecer a nuestros oficiales contra esa 
turba amotinada, y nuestras tropas deben reprimir la 
sedición. Pero es preciso que sea por orden vuestra. 
Silandia no puede aceptar la responsabilidad de lo que 
suceda. ¡Seguidnos! Es preciso que los nirvaneses os vean 
desde la muralla y sepan que es su rey quien demandó 
nuestro auxilio. 

MA.MNI 

¡No lardes! Sé tú quien ordene al extranjero la muerte 
de los tuyos. 

ESTBVENS 

Las órdenes del general no admiten dilación. 

MAMNI 

¡As!, como a un esclavo! ¡Obedece, rey del Nirván, 
esclavo de Silandia! 

¡Salgamos! (A DuraniJ Ven conmigo. 

ESTBVENS 

Perdonad. Vuestro hermano no puede acompañaros. 
Los nirvaneses no deben verle a vuestro lado en esta 
ocasión. 

¡Por qué? Es mi hermano, es el príncipe Duran!. 
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MAMNI 

Le quieren limpio de nuestra sangre, para que el odio 
sólo recaiga sobre ti. ¡No lo comprendes? 

No. Saldremos juntos¡ nos verán siempre unidos. 

ESTBVBNS 

¡Príncipe Durani, cumplimos las órdenes de nuestro 
general! No saldréis, 

DANI-SAR 

~Es vuestro prisionero? 

ESTBVBNS 

Es nuestro protegido, el protegido de Silandia. 

DANI-SAR 

¡Ven conmigo, hermano mio! ¡Soy tu hermano, tu reyl 
¡ Ven conmigo! 

DURANI 

¡Qué me importa el Nirvánl ¡Qué me importa Silandial 
Cuanto era amor en mi corazón ha muerto... ¡Ve tú 

solo! 

FIN DEL ACTO PRIMERO 

u,11vf~S.O!O OE NUEVO •t,r, 
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